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Carta MCC Brasil Ago/2006
“Queridos míos, no fue siguiendo fábulas hábilmente inventadas

que les dimos a conocer  el poder y la vuelta de Nuestro Señor Jesucristo.
Al contrario, les hablamos porque nosotros contemplamos su majestad” (2Pe 1,16)

Queridos hermanos y hermanas, habituales o eventuales lectores y lectoras:

Es sobre la Transfiguración de Jesús ante sus tres discípulos predilectos, Pedro, Santiago y Juan que deseo reflexionar con ustedes este mes.

Al principio, pensé en repetir una de las cartas escritas hace ya algunos años sobre el tema. Después, decidí que no, pues “transfiguración”, por su prefijo “trans”, es precisamente una palabra que, en si mismo ya denota pasaje, cambio y sugiere dinamismo, movimiento, transformación. Y, si existe un tiempo de tan rápidos cambios es este, nuestro tiempo. Como estamos acostumbrados a ruidosos espectáculos, tanto los buenos, como los violentos, común en todos los niveles, es bien posible que nos preguntemos sobre el sentido de la transfiguración de Jesús, entonces para los discípulos escogidos y, hoy, para nosotros, los discípulos también llamados por sus nombres.

1. La Transfiguración de Jesús ayer.  Al ser llamados por Jesús para acompañarlo en aquella empinada ascensión, con seguridad los tres más íntimos de sus discípulos, mal podían sospechar de que estaban por recibir una sorprendente y fascinante revelación. El Padre ya había manifestado abiertamente a la multitud,  en la rivera del Jordán, el día de su bautismo por Juan, la filiación divina de Jesús: “Y del cielo vino una voz: ·Tú eres mi Hijo amado; en ti me complazco” (Mc 1.11)  Ahora en la intimidad de los discípulos más queridos, El mismo se revelará en el esplendor de su Gloria y, de nuevo, su divina filiación será confirmada por la misma voz del Padre:”Este es mi Hijo amado, a Él escúchenlo”  (Mt 17,5). Además de su naturaleza humana de la cual estaba revestido, Jesús muestra así transfigurado en todo su esplendor, su naturaleza divina. Con certeza esa fue la prueba definitiva para sus apóstoles que después debían confirmar a los demás.
2. La Transfiguración de Jesús hoy.   Iluminados por la luz de la fe, nosotros, los cristianos e hoy podemos referirnos a la Transfiguración de Jesús y, hasta, participar de ella sobre dos aspectos muy significativos: a) transfigurándonos en Jesús;  b) mostrando a Cristo transfigurado, con nuestra propia vida, a las personas que nos rodean y al mundo en el cual vivimos.
a) Transfigurándonos en Jesús. Todos nosotros, los bautizados, estamos llamados como los discípulos a subir el monte con Jesús y, lo más importante, para transfigurarnos en Él y con Él. En el momento de la Transfiguración, ese privilegio no fue dado a Pedro, Juan y Santiago. A nosotros si, se nos da ese privilegio esa divina Gracia. Pero, ¿cómo acontece esa transfiguración? La respuesta es simple: por el camino de la conversión. Conversión es, ante todo, volver a la casa del Padre.  Es dejar el camino que nos distanciaba de Dios y, emprender el camino, muchas veces doloroso, de la vuelta. Doloroso porque exige renuncias, sacrificios,  donación de si mismo y la práctica del amor fraterno que “construye el Cuerpo de Cristo”. Se trata, digamos de una “transfiguración progresiva” que nos permite tener la experiencia diaria de Jesús transfigurado, “hasta que lleguemos todos juntos, a la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al estado de adultos, a la estatura de Cristo en su plenitud” (Ef 4,12-13),  y alcancemos la intimidad con Jesús.
Para tener una idea de cómo se siente quien haya tenido en su plenitud esta experiencia y, al mismo tiempo, buscar inspiración para hacerlo en su vida, lea  lentamente, saboreando estas palabras de San Agustín, el gran ejemplo de conversión y de encuentro con Jesús:  
¡Tarde te amé, oh hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! 
Tú estabas dentro de mí, e yo fuera te buscaba 
y me lanzaba sobre el bien y  la belleza 
creados por Ti. Tú estabas conmigo 
y yo no estaba contigo ni conmigo. Al retenerme las cosas lejos de Ti, 
yo no te veía ni te sentía, ni siquiera te echaba de menos. Tú, 
¡Oh Dios compasivo!  mostraste  tu  resplandor y pusiste en fuga mi ceguera. 
Exhalaste tu perfume y aspiré tu belleza.
Ahora respiro y suspiro por Ti.
Viniste a mí y, al encontrarme en Ti, 
mi hambre y mi sed quedaron  saciadas. Me tocaste, y  me abraso en tu paz.

(San Agustín, Confesiones, X, 38)                                                 
b)  Mostrando en nuestras vidas, a Cristo transfigurado. El discípulo de Cristo en los días de hoy tiene por delante el gran desafío de presentar  el rostro de Cristo a un mundo  polarizado. Así se puede enfrentar, por una parte, con un mundo hostil, que no siempre está dispuesto a participar en el CAMINO, a aceptar la VERDADE  y a vivir la VIDA, y por otra parte, con un mundo repleto de personas que, con cierto entusiasmo, adoran a Cristo transfigurado en el Tabor – al cual identifican con alegrías y emociones transitorias, pero se rehúsan a llegar a los pies del Cristo desfigurado en la cruz, para asumir con Él la salvación de sus hermanos.   
        Al volver a la casa del Padre por la conversión, en la medida que vive íntimamente con el Maestro, va el discípulo a llegar al momento en que la transfiguración se hace visible a través de su vida. A esa “visibilidad” se le llama testimonio de vida. Sobre eso, al hablar de “testimonio de vida del cristiano o de un grupo de cristianos”, en forma magistral lo expresa el Papa Paulo VI en el número 21 de Evangelii Nuntiandi: “Asi, ellos irradian, de manera simple y espontánea su fe… Por la fuerza de este testimonio sin palabras, estos cristianos hacen nacer en el corazón de los que los ven vivir, interrogantes irresistibles. ¿Porqué son así? ¿Porqué ellos viven de esa manera?¿Qué es o quién es el que los inspira?¿Porqué están con nosotros?”  Ante estas preguntas, cada uno de nosotros, discípulos de hoy, deberemos estar en condiciones de responder al Papa: porque yo me estoy esforzando para transfigurarme como Cristo y, así, ayudar al mundo y a las personas a que sean iluminadas por su luz…  Al final, fue el propio Señor quién nos dejó este consejo  y esta orden: “Ustedes son la luz del mundo…Así también brille vuestra luz delante de las personas, para que vean las buenas obras y alaben a vuestro Padre que está en el cielo”  (Mt 5, 14.16) 
María, la primera transfigurada. Finalmente, al reflexionar sobre la Transfiguración del Señor, fuente de inspiración para nuestra búsqueda de una “transfiguración permanente”, nada mejor que recordar de manera especial a la Madre del transfigurado: María llevada al cielo, es la primera transfigurada y modelo para nosotros. De hecho la transfiguración de María comienza con el anuncio del ángel, al recibir en su vientre virginal al Hijo de Dios encarnado. De una simple criatura pasa a ser la madre del Mesías. Durante toda su vida fue dejándose modelar por Él e identificarse con Él: en la pobreza del pesebre; en la fuga a Egipto; en la sorpresa ante el niño que  se desprende de la familia para “cuidar de las cosas de mi Padre”; en la consideración mostrada por los que festejaban sus bodas y necesitaron para dar seguimiento a la alegría, del cambio del agua en vino; en la humildad ante la ausencia de deferencia humana por parte del Hijo que dice que “todos los que hacen la voluntad de mi Padre eran padre y madre de Él; en el momento angustiante de recibir en su regazo el cuerpo inerte de su hijo amado descendiendo de la cruz; en la ocasión única mas sin alarde de la resurrección; en el momento definitivo de la ascensión al cielo. Estaba ella, pues, siempre presente, en continua “transformación, hasta tornarse ella misma, para siempre transfigurada, elevada al cielo en cuerpo y alma. Aun hoy, María, la transfigurada, como su Hijo, acompaña nuestros pasos de renuncia y de transformación por la conversión, por la “metanoia”.
¿De qué más necesitamos para buscar construir el Reino que Jesús inauguró y cuyo desarrollo heredamos como misión? Teniendo a Cristo Transfigurado como inspiración, meta y alimento y a su Madre elevada a los cielos, como modelo y compañía, seguramente no llegaremos con las manos vacías al puerto definitivo al cual nos llevará nuestro amor por el Maestro.
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Un abrazo fraterno del siempre hermano y amigo

 .
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